PROGRAMA  DE NAVIDAD





COMO RONALD HIZO SONAR LAS CAMPANAS





INTRODUCCION; Ninguna de las personas que vivieron en la cuidad había oído sonar las campanas alguna vez. en realidad, se decía que nadie los había oído en los últimos 400 años. Algunos se preguntaban si realmente habían campanas en la torre alta de la iglesia. Otros decían que las cuerdas que las hacían sonar se habían podrido hacían muhco tiempo, y por eso no tocaban. otros dacían que las campanas no iban a sonar hasta que alguien hiciera un gran sacrificio para DIOS.


Entonces decían, los ángeles las harian sonar con gozo y alegría . Ese era un pensamiento muy agradable que atraíaa esa Iglesia mucha gente con hermosos y costosos regalos y cada uno esperaba que el suyo hiciera sonar las campanas. Cada nochebuena el enorme templo se llenaba totalmente, mientras el rey, los prIncipes, los noblesy los hombres más ricos de la ciudad traían valiosas ofrendas para ponerlos sobre el altar. pero las campanas no sonaban.


Les invitamos a que disfrute del programa preparado para esta noche y vea por ud mismo que fue lo que hizo que las campanas sonaran finalmente con ustedes el programa. «Como Robnald hizo que sonaran las campanas».





1ra ESCENA  





VOZ; Eso es solo una leyenda. las campanas nunca volverán a sonar.





NARRADOR; En las afueras de esta antigua ciudad europea vivían dos muchachos a quienes llamaré Ronald y Stefán. La casa en  la que vivían con su madre viuda era apenas una rústica cabaña. Eran muy pobres y Ronald el amyor tenía que trabajar muy duro para ganar dinero y comprar alimentos para los tres. Sin embargo eran felices, pues la mamá los había criado en el amor de Dios, y encontraban su mayor satisfacción en ayudar a otros.





RONALD; Ya se acerca la navidad, tengo que ahorraruna monedita por aquí y otra por allá, pues tengo que compprerle un regalo a mamá y otro para Stefán y lo más importante, tengo que dar una ofrenda en la Iglesia pues en nochebuena todos llevan lo mejor para darlo.





STEFAN; [ Ebtra y dice]. Eh, mi hermanito, hablando  solo.





RONALD; Es que estaba pensando en voz alta.





STEFAN; Bueno Ronald, muchas veces hemos contemplado la lata torre y a mi me parece verla allá arriba oscurecida por el óxido de los siglos.





RONALD; Muchas veces me he preguntado, que por qué no sube alguien y pone sogas nuevas y así las campanas sonarán como es debido.





MADRE  [ Entra y les dice]. Vamos a ver ¿de qué hablan mis  dos hombrecitos ?.





RONALD; Mamá ¿ te parece que alguna vez oiremos sonar las campanas?.





MADRRE; No lo sé, tengo mis dudas, no puedo imaginarme a nadie que pudiera dar algo tan precioso como para que los ángeles hicieran sonar las campanas, pero ahora vamos que se nos enfría la cena. [ salen].





2 da ESCENA





NARRADOR; Sin embargo los niños, como muchos otros, seguían con la esperanza, y traían año tras año sus regalos.Pero las campanas  llegó otra noche buena. La noche estaba tormentosa y fría.abía caído mucha nieve, y todavía seguia cayendo, la mamá no quizo salir y no deceaba que los niños salieran tampoco, pero ellos insistieron.





STEFAN; Mamá déjanos ir por favor.





RONALD; Si mamá hemos esperado esta noche por tanto tiempo. Tal vez suenen las campanas esta noche.





STEFAN; Por fav or mamá  ......





MADRE; Bueno está bien pero abríguense bien  , pues hace mucho  frío [ Salen los niños  por una puerta  y la madre por la otra].





3era ESCENA





NARRADOR; Finalmente los niños salieron  con gruesoso abrigos abotonados hasta el cuello, con sus gorros metidos hasta la frente salieron para la Iglesia. Ronald llevaba su preciosa ofrenda dentro de uno de sus guantes para no perderla. Fue una cami nata larga  penosa, la nieve volaba a su alrededor , pero ellos parecían no notarlo, todo el camino pensaban en lo verían y oirían pero casi no hablaban. Esta reunión les gustaba m ás que cualquier otra de todo el año.En esta ocasión tenían la oportunidad única de ver al REy y a todos los grandes de su país con sus hermosas ropas  y joyas. Esa noche siempre  había música hermosísima que ofrecía el enorme órgano y el coro vestido de blanco. Y siempre había la posobilidad de que sonaran las campanas. REpentinamente, mientrs  avanzaban con dificultad por el camino, oyeron un quejido , como alguien que pedía ayuda.Mirando con cuidado por entre la nieve que los enceguecía , vieron la figura de un hombre  tirado en el camino.Allí acostado estaba también el caballo que evidentemente había resvalado arrojando al jinete  al suelo y el hombre no se podía levantar solo. Parecía sufrir un gran dolor.





HOMBRE;[ quejá ndose] ¡Socorro, socorro!





STEFAN; ¿Qué  hacemos? Si nos detenemos para ayudar  llegaremos    tarde a la reunión y lo que es pero no podremos ni si quiera entrar. Estará demasiado lleno.








RONALD; Pero no podemos dejarlo aquí solo, se moriría de frío.





STEFAN; Pero nosotros llegaremos tarde. Perderemos todo.





RONALD; Lo sé, pero este hombre necesita ayuda. Sigue  tú,  yo  me quedaré con él. Tal vez te pueda alcanzar más adelante. DE todos modos tú me puedes contar lo que vistes.





NARRADOR; Stefán no quería dejar solo a su hermano, pero ¡ Como deceaba  ir a esa reunión ! No poder ver al rey era un sacrificio muy grande, así que siguió su camino [ se va Stefán]. [ y Ronald se acerca al hombre].


Ronald se quedó y acercándose al pobre hombre trató de ayudarlo. Pero ya estaba casi congelado de frío, así que Ronald le restregó los brazos y las piernas  hasta que con gran esfuerzo lo ayudó a ponerse en pie. Cuando Ron ald le ayudó a alcanzr el caballo y a subir a él ya era muy tarde, que  Ronald se preguntaba si valia la pena ir hasta la Iglesia. Pero  fue contento de haber podido ayudar a este hombre , aunque al mismo tiempo triste, al pensar que había perdido la maravillosa velada que había esperado por mucho tiempo . Cuando llegó a la Iglesia y abrió la puerta , el re cinto estaba  collmado    .[ Hace entrada Rona ld] La gente de pie ocupaba los pasillos  y todos miraban an siosamente al frente .El ministro acababa de pedir que se veran al altar los regalos que los presentes habían traído.                          . Ronald se escurrió entre la gente hasta un lugar desde donde podía ver lo que ocurría.   Contento de que todavía había algo que ver . 





4ta ESCENA                     





REY [ Se pone de pies y comi na hacia el altar.] En este  año no trigo Dinero , ni joyas, ni título de tierra. No esta vez no, en esta ocasión  quiero ofrecer mi corona.





JOVEN;[ DICE].  Seguramente ahora tocarán las campanas.





MUCHAHCA; No , no se oye el sonido   de las campanas.





PRINCIPE 1 ; Yo voy  a ofrecer estas barras de oro.





principe; 2: Y yo estas bandejas y  vasos de plata jun to a la corona real.





NARRADOR;Otros los siguieron poniendo joyas y objetos de plata y oro. Pero las campanas no sonaron. Ricos comerciantes llevaron monedas de oro y plata. Luego las personas más pobres con los regalos mejores que podían ofrecer. Pero las campanas no sonaban hacía el altar. Se formó una  fila larga de personas que avanzaban hacia el altar, ponían su ofrenda preciosa y volvían a su lugar . Ronald detrás de todos era el último de la  fila. Todo el camino ahcia el altar se preguntaba si la gente que lo miraba   sabría que él había llegado tarde a la reunión   y que se había perdido la mayor parte del culto. Sentía que todos lo miraban , y él tenía tan poco que dar. A penas unas pocas moneditas escondidas en su guante. Lentamente siguió hasta el frente. Gradualmente las personas que estaban delante de él presentaban sus ofrendas y volvían a sus lugares él era el último ¡ Quedava solo él todo lo estaban mirando, nerviosamente se saco el guante y de  él  salieron, una, dos, tres moneditas. Tímidamente subió él escalón y los puso tan cerca como pudo de la corona del rey  . Súbitmente se oye un son ido muy extranó que venía desde lo alto .





TODOS; ¡ EScuhcen! ¿Qué fue eso?.





OTROS; ¡Campanas !





NARRADOR; Un silencio reverente envolvió a todos los presentes. ¡ Sí ! eran las campanas. ¡Por fin sonaban otra vez! ¡Desde lo alto de la torre llenaban la Iglesia con su hermosa música y repicaban gloriosa y triunfalmente sobre la ciudad cubierta de nieve.





REY; ¿Quién es él ? ¿Qué pudo dar una ofrenda tan preciosa?





NARRADOR; El rey, los príncipes y la gente común se pusieron de pie y m iraron a su alrededor. Pero todo lo  que Vieron fue a un muchahcito, que se apresuraba por el pasillo, cuyo corazón latía de gran felicidad al decir para si.





RONALD; ¿Qué hice por Dios esta noche?[ todos salen ].





CONCLUSION;                              








